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NÚMERO SUELTO
SE VENDEá ]^5 céntimos 
de peseta.

N ú m ero ! btrasado*
6  O C É N T I M O S

S U S O m C I O N E S  
En Madrid— 3 meses, 

2 .6 0  ptas; 6 meses:
6  pesetas; un año,
8  pesetas.

D IH E C eiO N

San Juan, 14
cuarto bajo.

Suscric io
coa ai. Dusio 

E l  L I B E R A L  
PROVINCIAW 

3 meses, 6  pesetas 
semestre, 10 pesetas, 
año, 2 0  pesetas.

BZTK AN JBBO  
Onaño, 48{rancoaoro 

U L T B A tlA R  
Un año, 10 pesos tta.

“ • R  A ¥ A O R I O  
00 hay Aaaorioion oob

I I  IIBERaL

Tía Broma s o i »
• carsts

BN  PEÜVINCIAS 
3 meses, 3  pesetas; 6 

meses, 5 .6 0  ptas.; 
an  añ o, 10 pesetas.

BXTR AN JBB O
ün añ o, 2 5  francoa.

U LTE AU AB
ü n  añ o, 7  pesos Ites.

admixdstraAiOQ
San Juan, 14,

cuarto bajo.

O R G Á N A  P O L ÍT IC A  R E P U B L IC A N A

N U E S T R O  D IB U J O
E l jó v e n  PiD.\L y  M 'S 

d irige  una Im precaciou  
& la  Ita lia  libera l, 
y  el mánstrui) presidencial 
p a sa  la  g ra n  desazón.

A l o lor  de cham usquina 
qu e ca u sa ra  este pela ire, 
su rge  nube p eregrin a  
de  microbios 0 * boina, 
que están  infestando e l aire.

7  com o DO se  contes e 
librándonos de ese  estorbo.
(m as qu e m inistro, arc ip reste ) 
nos invadirA  una peste 
p eor  qu e el có le ra  m orbo.

Mecachis.

¡Salve, Madrid!...
A c ¿  estamos todos.
Lo que participo al cato  de la (Juardia Civil de Pinto, 

para su conoeim ien 'o, satisfuccioa y efectos consiguientes.
Y  en cuanto á u.s'.ede.s tnd.is, ya saben doude tienen su 

casa para lo que gusten maudar; y sí es dinero, mejor que 
otra cosa.

Y  entremos en materia.

El i ia 2 1  (aniversario feliz de mi ostracismo, se comu- 
nica'OD las órdenes judicia es al S ". G'ob-^rnador Civil, le­
vantándome el apósito, dig'i, el destierro, la nrisiuu, las 
multas, las costar y demás Colirajoa de penalidad.

C^D que á las seis de ’a tarde llegó este suceso á mi no­
ticia, y premunido del oficio cor-esiioadiente. tomé el tren 
com o quien toma el cielo con las manos, y  me trasladé á 
mis antiguos lares.

Pero está He Dios que todo ha le  aalirme al revés.
Y o tenia m uctiosueño, uu Miiaño más pésalo que la 

oratoria >e Teja la ValHos-ira. y uiieria dormir bajo el q u e ­
rido tech i de la imprenta de La Broma.

iQue si quíeresl
A  la u oa  do la mañana, fuertes camoanillazoa desper­

taron á la servidumbre de este alcázar de d'-s lichas. y un 
par de amigos leales penetró con la alarmanti noticia de 
que en los Jardines del Buen Retiro se me busoaita con 
muchísimo interés, y con inucbisimos agentes de policía.

A lgún  ¡efe del lam o m » habla visto pasear por aquel 
Buioiado vergel donde la N .tiiraleza y Juanito Orejón brin­
dan la frescura y el donaire á los habitantes de la coronada 
villa...

Verme y concebir la patriótlcaysalvadoraideade pren­
derme, por el feo delito de quebrantamiento de condena... 
todo debió ser una misma cosa.

Y  se trasmitió la noticit. primero como un rumor vago, 
luego com o un preludio fuerte, y , por ú.tim o, como un con- 
certaute gubernativo.

Debia pasar conmigo lo que con el cañonero del barón 
des Miche s

Las órdenes superiores estaban ya dictadas, y el permi­
so, concedm o; pero las autoriOades subalternas no tenían 
de ellas conueimiento; y a«i como á los tripui-ntes clal 
p o w m ia o  se ii-e p>-ruiitíóde-nmliarcar eu Zarai.z, (sui em­
bargo da ten-r compeleate licencia para i-llo) aei también 
querisu a narrar á esta otra hurtn'ya revoltosa, no obsiaute 
las di ‘posiciones del m éiicu d i cabecera .. quiero decir, uel 
G oV roador rivil de la provincia.

Pura !brevi»p: que me lescab-zerou el su ño ¡mi primer 
sueño de libertad sobre los duioésticos culchoi esl y hube 
de echarme á la c»lie por lu que pudiera tionar, y  luijn- 
tras se des ejaiia la incógnita.

Tengo para m i. caballeros y señoras, que alguien (v no 
vale üouib‘ »r) hizo en todo -sto uoeplancka  moijuiueiital; 
pero com o las autoridadeM conserva toras uiiaca -e  equivo- 
cao. aunque ss equivoquen, he tenido que dar crédito á los 
informes de origen oficial, ms.s quo á los oídos da unos 
cuantos amigos oficiosos, qus anduvieron entre el cordjm 
foiiciaco que se formó á la puerta del Jardín.

Los cordones están ahora en moda...

D¡e=n aquellos resnetables funcionarios que, en efecto, 
se busc » á ma persona para abanicarla; esti éa, para con­
ducirla á la Cárcel-Modelo, pero aseguran, bajo su  paiabra 
honrada, que aquella persona D" era la única de que yo 
puedo disponer, y la que más in« i iteresa.

Y  dicen los amigos o flcosos ; que algún inspector, mé- 
nos cauto que sus comprofesores, proniinc'ó bien clara y 
distintam-nte el nombre de Director d« La Broma, que 
no puedo confundirse con otros, y triénos co t el de un se- 
SorD uque. á quien parece que también se buscaba por ha­
berse es •u-rido desde la frontera al riñoneito de ¿apaña, 
sin cumplir las formalid dea sauitarias que al viajero se le 
imponen .mr miedo ai cólera morbo.

Sea de esto lo  q le fuere, lo cierto es que las primeras 
horas de mi anhelada libertad, fueron tan peijagudas como 
las excursiones á caza de tordos y eodumiCfS, en los cam­
pos de Valdemoro, con la penspectiva de un par de tricor­
nios indignados...

En fio . todo pasó: y volvemos á la tranquila existencia 
que giizabamos entre las cajas y chivaletes, allá, en los fe­
lices tiemous eu que no habiamoj dadoin ítivo  naca que 
los venerables aecuaiios escribiesen un mal cuardernülo ds 
papel sellado...

Y  ahora . ahora...
Volverán golondrinas y vencejos 

de tu balcón sus nidos á colgar, 
y otra vez dando caza á los mosquitos, 
rápidos e esp-icio cruzarán...
Bcro aquellas demandas criminales 
que al escritor no dejan sosegar, 
y ie echan ai destierro, ó á la cárcel, 
ó á loa^ntros o-curos de un penal... 
aquellos abultados expedientes 
que forma en su  principio el juez de paz, 
y engordan co no pavos que se ceban 
un mes áutus del mes de Navidad... 
aquedos protoco'os endiablados...
¡esos... no volverán!

Ahora tengo yo nart'cular in terésen  que los goberna­
dores ¿  quienes en Marzo de este añu se recomendó mí bus­
ca y captura, no vayan á hacerme un ñaco servicio sí se me 
ocurre salir por esas provincias de Dios y  de Cánovas, su 
Profeta

Porque en cuestión de aprehensiones y  capturas, este es 
el país de las anumxlias.

Y  no io digo á humo de pajas, sino con ejemplos á la 
vista y textos a la roano

AtU Va uno que es recie.:tito:
Un tal Don U. V. y C. sobrino del 8r. C ex-inten-

dente deCuba, fue loterventor general de Hacienda en la 
m ism t isla, cuando su Señor tío desempeñaba alH el alto 
puesto á que qu&la btcha reí-rencia.

A  causa de desfalcos ocurridos por aquel entonces,
cuaodo nuestro Don D era tal loterveator, parece que
el Juzgado de primera instaacia del distrito de Belém, (Ha- 
baua) instruyó causa crirainal sjbre luoiivoa de aquellas
irregularidades, y Don D  resaltó procesado, y eo la
üacrñí de aquella ciud íd  aparecieron edictos, citándole y 
emplazándole para que buenament-t se presentase en la 
cárcel púol'ca, á responder de lus cargos materia del pro­
ceso.

Esto pasaba en 1881.
Ku aquel año, el ministerio de Ultramar dirigió una 

Real ór len á loa gooerna lores de Santander. Ovi ido y  pro- 
viocias giUegas, interesándoles la busca y  captura de dicho 
Dou D V. y U

Como las diligencias entonces practicadas no dieran el 
resultado qû -i apetecía ai señor Juez le B d ém .e l r-ferhlo 
miuisteriu de Ultramar rupruiujo hace pocot dias la Real 
órdende 1881, y bu eu virtud, el gobernador de Oviedo 
caoturó á Dou í). .. .— que e i la actualidad dusemp>-ñt un 
Cirgu im ortaute i'O la aucursai de ci irta pu lorosa ínstitu- 
ciou de c ié  u to —V lo pu-u en U  cárcel, á disposición del se­
ñor m ini-iro de Ultramar.

Estó paxó >1 uú.uiugu 20 de este mea.
Pero .Bqiii entre lo ciiuscü!
El 22 es decir, á l>.s dus dias. el gobernador de Oviedo 

recib o un telegrama del miiiiatr.) de Ultramar, maii<iando 
poner eu lib-.rta<l á D m D V. y C .. lo que se verificó á l&s 
once y a guuos mmut js da aquella ncicue.

Y  pregunto y o; -i la causa está concluida y el Sr. V .........
exento de responsabilidad, la órden del ministro es arbitra­
ria y fuera de sus atribuciones: y si todavía la pelota está 
en 1 tejado, y la causa en sumario: ¿cómo se pone en liber­
tad al sobrino del Br. C , . .. sin que el-Juzgado instructor

revoque el auto de arresto? Y’  si el auto se revocó, ¿cómo 
se hizo sin indagar al procesado?

Me parece que esto no es discureo de Hinojosa, ni verso 
de Menendez P.dayo que ni Dios loa entiende.

En Oviedo V en M-idrid. se créa que se han puesto en 
juego influencias poderosas. . Y‘ o no afirmaré tal cosa, nJ 
responderé de que en el asunto deje de tener raz m el señor 
sludi io , ni me he propuesto dañarle en su buena fama: lo 
que si agradi-ceriX «m bien del mismo interesado, sería que 
se aclarasen las dudas... ¿no es eso?

Por lo mismo que sa trata de un funcionario de respe­
to, en la primara de nuestras instituciones de crédito y  bi­
lletes litografiados.

Y' nada roas iior ahora.
Habrán usté les observado que e.sta Semina Política, no 

tiene política, propiamente hablando.
Y'a, va lo sé; pero es que lo he hecho apropósito.
Acabo de entrar en Madrid y necesito tomarle la embo­

cadura.
Ahora dicm  que la política está en la Granja... Pero yo 

creo que la política siemore íaé aquí e o sa d e granjeria.
El rey se h a id o á  Betelü.
Y  el cajU ti me ha hecho corregir dos veces esta pala­

bra. norqus se empeñaba en poner Vetetú ..
Y  la errata resultaba peligrosíüa.

“ *«  «
Y'amos á tener zarzuela 

en el Teatro físpañol-, 
y  solos dos concejales 
durante la votación, 
al tratarse de este asunto 
creo que han dicho que nó.
.Caballeros!... que los músicos, 
son también hijos de Dios: 
y  pues el teatro es clásico, 
segúo mi hum ilde opinión, 
á la lírica española 
se la debe hacer honor.
El puritanismo hinchado 
no se justifica hoy;
T la música «¡Dflso/a 
bien merece protección, 
en el único Teatro 
oficialmente español.

Eloy P. Buxó.
Madrid (¡por fin!; Julio 26 de 1884.

S  C O N S P I R A D O R E S .
En el sónu del partido reinante ha germinado la cons­

piración más horrenda que hayan podido soñar jamás los 
políticos de todas las castas y  de tidas las épocas.

El ministro de Ultramar, que desde que pescó la carte­
ra no tiene un momento de reposo, porque se figura que 
va á psrder ol coche y  el sueldo á las piimeras de cambio, 
ha dirigido á su  jefe y señor D. Antonio, el siguiente aviso 
de su puño y letra:

• El ministro de Ultramar 
B L. M.

al 8»ñor presidente del Coosejo y  le participa que hay gato; 
es decir, que n ecosp in  en el partido, lo cual que es preciso 
tener mucho hojo, porque no hay neseñdai de que á uno la 
pase una desgracia con los que crehe más amigos y  luego 
no son amigos y m -ten la pata, com o dijo el hotro. Sulii, 
afae.tísimo criado.— Tejada »

L o d i  la consjiracion del o lave liD n o  era coea balad! 
como han dado eu asegurar los mismos interesados. La 
consplraeion existe, y d-sde que Pidalejo, por razones de 
su cargo de ¡la Ire de familia, ha tsuido necesidad de salir 
de Ma trid.' l"s t.-abijus de conjuración aumentaron consi­
derablemente

Trá-a-se de coger dencni fado al ministro de Fomento, y 
despu-s de cortarle las barbas y  las puntas de las or-jas, 
se le quitará la ropa, dejándole en carnee expuesto á laa 
burlas del pupulecho.

Si U cousp.raciun triunfa. Pidalejo vendrá á ser una es­
pecie de virgen cristiana, entregada il loa atropellos de las 
turbas...

¡Qué horrorl
Don Antonio será también escarnecido. Probablemente 

se le pondrá cu  la cabeza uo cucurucho, v se lo paseará por 
Ihs callea de la villa montado en cualquier gobernador i- 
viL de los que hayan dado más juego eu la presente tem po­
rada.

Parece imposible que el partido conservador, ántea com-
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pacto y  discipUnado, se rea Jioy .convcTtido esm erie&da de 
acólitos.

Y  es que Pidal ha venido á ser la bolita de lodo echada 
en el cocido.

Ninifua conservador tolera que la bolita quiera pasar 
por garb «nzo. y  todos rechazan la comida con indignación.

Los conspirad >res, aprovechando ia ausencia del cabe­
cilla asturiano. celebran conciüáhuos noctirnos j  juran 
áates morir que o inseutir Pi lales y Mones en el Gobierno.

— Djn Frauci-iC)— van á decirle á Romero K obledi— ese 
homb-e s i come to la la paia del partido. O. Francisco, ese 
hom'ire nos pone en «videncia. D Francisco, ese hombre 
DOS desprecia y  nos hiere en lo mas profundo, que es la 
dij9ida¡.

Don Francisco calla y  sufre.
H aci mucho tiempo que viene sufriendo cruoles tormen­

tos «1 ministro de la Goliernacion.
Desde que vió que á D . Antonio no le parecía mal del 

todo el jóven Pidalsjo; que le convicUba 4 comer, de cuan­
do en cuando, y d  cía á sus íntimos: -«E s te  m uchacho, 
cursi y todo como és, vale mucho.» ya no fué dueño de si 
el hasta entonces invulnerable Romero.

Un día. el mónstruo le llamó aparte y le dijo;
— Vamo 4 ver pa zano: ¿qué le paese 4 uzté Pidallyo?
— Me paese algo feo.
— No es ezo ¡o que pregunto. ¿Crée uzté que nos zer- 

viría?
— ¿Pa qué?
—  'a miniztro.

R  imero. d« rubio que estaba, tom óse verde botella.
D>:Si ues vinieron los descalabros de la izquierda; el par­

tido cunservadur entró á regir los destinos de la patria j  
D>n Antonio, fué, cogio y escribió 4 Pidalejo la siguiente 
carts:

íH av turrón, púrgiese V . Venga inmediatamente con 
cabecillas hambrientos y demás gente ordinaria. Resérvole 
cartera Fomento para V . y h mradas masas #

Romero t  IV,> que apjyarse en  Cruzada Villaamil para 
no caer de.smayado do emoción.

— ¿Miüistro Pidal?— exclamaba con asombro.
— Üü neo en un ministerio, es una porquería,— añadió 

otro de los amigos dei ministro de la Gobernación.
— CoDSoiraremos,—dijo otro.
— Conspiraremos,— gritaron todos; desde aquel punto y 

hora. Jos conjurados no se han aado punto de reposo.
l no de ellos, el más varonil, se efreció á ir á Marsella, 

coger unos cuantos microbios y enviárselos después 4 Pi­
dal bajo sobre, para ver si se deshacían de él por medio de 
los vómitos, pero el director de Sanidad no lo consintió por 
escrúpulos de cuarentena Otro vehemente partidario de 
Romero, quiso colocar á las puertas del ininiaterio de Fo­
mento un cartucuo de nitroglicerina envuelta en el folleto 
de Manterola, D. t'órh t ó  el Petróleo, imia que hubiese tina 
explosión y  no quedase un solo pedazo del actual m i­
nistro.

También fné rechazada la Id«a por el temor de que qui­
siera entrar ’alguD obispo, y se desgracmse.

Ho* no secun> cen los pro,'retos tenebrosos de los con­
jura 'os . pero en brcV'i estallaiá la mina.

Uno (le Los sentenciados á fenecer de mala manera, es 
ese hombre agraciado, conucido en el m undo de la nómina 
por Trjada de Valdusera.

El tormento qu sse  le prepara es horrible... espantoso...
¡Pienran afeitarle las patillas con la espada de combate 

del actual ministro de la Guerra!...

J u a n  B a l d u q u b .

EL martes por la noche decíase á última hora de la mis­
ma, en muchos circuios ooiít c js ,  que nuesiro Director ha­
bía sido reduci lo 4 prisión en el Jardi» del Buen Retiro.

Y  aúu hubo inspector de policía que creyó cierta La no­
ticia; pero no tardó e i sabires [ai decir de las autoridades) 
que si loa ag-.ntes de la autoridad penetraron agitadainente 
en el Jardín, no lo hicieron para buscnr al Sr. Perillán y 
Buxó, sino partí tratar fumigar al Duque de Tamames, 
que, ssgúu de púbtico s ■ decía, había burlado las precau­
ciones guberuatívas, jugando á ia comba con el cordón eani- 
íario de la Frontera.

Utra errata de un periódico sérto (La Iignierda Pinástica): 
al pié ds uua noticia quiera poner un latinajo, y saca esta 
noveda I:

«¿Q»a decanta?»
;caoaco. bs!

Bs nos participa qne un caballerete que habla por loa 
codos, anda s Jicitando billetes de teatros, y oírot /avoret, 
de empresas y particulares de Madrid, pr-sentándose como 
red actf de La Bsuma y ^iecreta^io de su Director.

Con decir que L a Broma no tiene redactores ni su Di­
rector uta Secretario, entia advertidas las víctimas de ese 
nuevo ti/tí icteroiet... Con que ¡ojo!

Tenemos dos epidemias... E l cólera 4 la distancia, y una 
invasión do bacal to de perra.

— «,Pero cómo harán bacalao i/spwro,*—preguntaba ayer, 
muy uompui'gido, uu cesante de Fomento.

Y Í8 couieaió otro d« la misma procedencia:
—  Toma! ¿uo han hecho miuistro a Pidal'f ;Si ahora todo 

•B falsifica!

El senador Sr. Alarcon, que tiene casa en Valdemoro, 
ha dicho en el Sonado, algo com o esto:

— «Lo-i negros nunca Kan sido decentes hasta que han 
sido eoclavus.»

Expliquemos el caso, que es distinto;
¿habla usted de lo negro ó do lo lintu?
Purque, salvando el personal decoro, 
no os la frase muy propia en tal recinto; 
más bien parece para dicha en Pinto, 
y m ejor... entre Pinto y Valdemoro.

En las columnas de un periódico ilustrado, da Tarrago­
na, ha visto la luz nn bellísimo fW ú  naturalista (así lo cali­
fica su autor, que se llama M. F . y B oso ía , y  que será so­
brino de Ru tía;.

No podemos ;ay! re.sistirá la seductora teutacion de co­
piar dos estrofas del poema, cuyo título es Rosino. Y dicen 
asi:

'•Román uo soñaba 
con mágicas ideas;
-Vi hurlaba de las feas, 
y  á las niñas bonitas miraba 
como miran á las fiores 
loa botánicos dunhosy entendidos, 
buscando los secretos escondidos 
donde residen todo» ios primores
Í bellezas rea es.

,0 demás para Román, 
apuesto g noble galón, 
eran cosas sobrado insustanciales.
■ Xpatalín, y  pa'atán.)

Román prefería 
al mejor de loa lienzos de Murillo 
los pintorescos naipes dsl tresillo; 
y  cualquiera diría
que los ■Bersos de Becqntr tto le gustaban 
y  que no amaba la música y  el canto; 
pero se ei^uivocaban 
loa que dijesen tanto..;»

¡Delicioso, divino, 9r. de BoHdía!
Pero iquiá! lo divino es cuando aparece Rosina, de quien 

Román se enamora de e<ta traza:
•'.Pasó luego el período de inocencia, 

en qne Román y Rosina se dijeron 
las cosas que quisieron, 
sin fa ltar,por supuesto, á la prudencia, 
que es tan lecumendabie 
en casos parecidos; 
y nuestros dos amantes, atraídos 
por esi halago amable 
de la mutua y ferviente simpatía, 
se aventuraron juntos, 
á tocar ciertos puntos 
tlem-asiado alrecidot todacla o 
¡¡Hombre! ¡quién lo dina!)

[Kh! ¿qué tales puntos calza el Sr. de B dndía?
Y  allá va el trueno gordo; agárrense ustedes 4 las Bi­

lla s :
«Diez y ocho primaveras 

DO borran la impureza del deseo,
{/Esto se pone feo/)
y las niñas que son ya casaderas,
asisten al sorteo
del matrimonio, todas
pensando, más que en nada,
en la hora deseada
da sus futuras y  dichosas bodas.
De mo lo que líosina,
,Bn te t  de retirarse d la cocina.) ■ 
en la ñor de su edad y exuberante 
de vida, se adivina 
hasta qué punto quiso 4 su amante. 
fjV olvem oeá lospuntos?)
L o  amó con el delirio de una loca, 
prodigóle favores sin medida...
'¡Tapa, tapa')
i> jo que la besase hasta en la ... boca... 
(iLibertinoI)
;9i estaría Rosina enloquecida!...»
{\Pobrecila nnyer'. ,esti perdida\)

Suplicamos al Goberuador de Tarragona. 4 la D iputa­
ción provincial y Junta de Sanidad, tomen alguna medida 
contra los microbios literarios del Sr. Bondía.

¡Porque el caso es alarmante, muy alarmante!

Hemos recibido iñi bonito periódico que se titula Bl 
Bdin

No es órgano de Moret. como su titulo parece indicar, 
sino de la acreditada perfumería de Bastían

Que casi viene 4 s e r io  nismo; porque entre Moret y 
una perfumería, maldito si hay diferencia.

El Estandarte ss lamenta de loa desengaños de la polí­
tica.

Pero el colega habla d i oidas.
Que es com o si Toreno hablase de las penas qne pasa el 

hombre cuando pierde el apetiso.

Un texto de Bl Liberal: 
que yo creo que está mal:

<iSaoni la tranpa intrépida, 
lo pugneró da forte.
Per affrontar la morle.
Gritando \libertd\*

NosotroB los iguorantes. lo escribiríamos así: 
i-Suoni la tromba, é  inlrepiio, 

io pugneró da forte : 
bello e afronta la morte 
OBiDANOo ¡libertá!»

Y  es muy posible que también nos engañe la memoria, 
porque no presumimos de omniscientes.

Bl teniente coronel Sr. Luque, 4 quien se le sigue cau­
sa por conspiración. est4 haca dos meses encerrado en el 
castillo de Aan Seoastian. de Cádiz.

Las ventanas de su priaion han sido tapiadas y no se le 
permite comunicarse con  nadie.

En cambio la sumaria no ha llegado tadavia 4 su des­
tino.

¡Y  aún se quejan los republicanos!
¿Puesquéquerisn?¿que fuese puesto en libertad el se­

ñor Luque y as descubtisra 4 lüs.uesínos uel Canal?
llnseneatos!

El gobierno italiano pide que sea destituido el jóven Pí- 
dalete.

No, por Dios. Eso ssría lo mi imo que declarar huérfano 
nacional al poeta Kr Catalina.

Y era muy capéz de malograrse, al verse ain nómina.

Un periódico quiere que sea llevado 4 la barra el m inis­
tro de Marina.

Y a me contentaría con que lo llevaran 4 su casa.
Pero ¡quiál estamos condenados á Antequera perpétuo, 

en clase de golondrino marítimo.

Habla La Gnion, esa merluza de la prensa nea.
« ..Pero la revolusios, aiem ire ardorosa, (tu si que eres 

ardorosa) es enemiga natural de la patria. No contiene sus 
furores.

Y  á este tenor, ó 4 este sochantre, el órgano de Pidaletc 
continua disp iratando, hasta hacerle exclamar á un perió­
dico democrático:

'•Los neos elevan la desfachatez 4 la altura de una v ir ­
tud teologal.»

Nó, amado colega; lo  que hacen los neos es sacar la tri­
pa de mal año.

Y  se Les han subido los comestibles 4 ¡a  cabeza.

Don A ntonio, el Poderoso, 
saldrá para Mondariz 
y  solo coa la noticia 
se ha conm ovido el país.
Prepáranse á recibirle 
des íe  el grande al chiquitín; 
la naturaleza dócil 
no cesa de sonreir 
y  aves, flores, ríos, vallas, 
lo  expléndido y lo  ruin 
entre clamores amantes 
no cesan de repetir:
— .Justo cielo que se vaya 
y  se quede por allí!

En la becerrada que el día 2Ó s í verificó en el inm e­
diato pueblo de Valdemoro, se reveló un  nuevo líaiiantim.

Se llama Dionisio García (a) Moreno-, es hijo de aquella 
localidad, tiene tig ira torera, y  d  spactió 'in  torito de tres 
años con sin igual frescura, de una soberbia estocada en 
los rubios. El púbhi-o paseó én andas al novel matador, 
que había brindado la suerte al Director de La Bkoua, con 
estas palabras salerosas;

— Señor Perillán: brindo por la prensa; por los recuerdo.s 
de Valdem oro; por la gente que está dentro y por la que 
está fuera... ¡olél

Y  se íué al bicbo, como si toda su vida la hubieja pasa­
do en \a faena. Lo trasteó con aplomo; corto y  ceñido; se 
tiró com o un bravo, y  el torete cayó redondo, entre tas ac'a- 
macioDvs del público que era may numeroso. Nuestro D i­
rector le regaló una petaca de piel de diputado minUtarial, 
digo, de cocodrilo, con alguno» buenos Yaldoseras; y  desde 
ahora anunciamos que el áfisríBí» será un torero de porve­
nir, si alguno de Los maestros del arte quiere tomarle á su 
cargo en la seguridad de aacar un discípulo aprovechado.

Mucho llamó la atención de los aficionados de ia córte, 
el juego de mulilla.s. elegant mente eojaezadaa. que pres­
taron el servicio de arrastre: y entre los moteados pos las 
vacas de toreo libr--, figuró un jo“kev inglés del marqués 
de ViiUmejor, que quiso prooar la bravura de las resea es­
pañolas.

En fin, se pasó la tarde, muy agradablents por cierto, 
en el seno de la animada y  hospitalaria sociedad valdemo- 
reñaé la cnal estamos profundamente reconocidos.

l le c t r o  il« bravM  Jlas a p a ie ce iá  on  e l Ciroa d e  P rice , don d e  tn . 
m A xi parte en  n n »  fn n o io n , *1 e n t iira o y  célebre  c lo w n  S .m -y  W it -  
toyn e  qne in v itad o g;alant m ente por e l .Sr. Parí-ib. á en p a e i por ea* 
ta corte, b a  acoedi>lo gaetoao A an d  s e i  preaentAndoae d e  n n evo  eu 
la  pleta ante e l público U alriteñn , d e lq n e  con eerva  gratieim oa re- 
cn erdoe p or  las dietincionea qne le ha  diapenaado d ora n te  a lg u n o s  
ahoe d e  en vida artietica .

A N U N C IO S

I M P R E N T A  Y f .j ^ l T O G R A F I  A

(CON M O TO R  D B QAS)

En este establecimiento (San Juan, 14) se ha­
cen trabajos tipográficos y  litográfioos, baratísi­
mos, fabulosamente baratos.

Por cada 60 pesetas de gasto, se obtiene dere­
c h o  á una susoricion de tres meses á L a  BaouA 
con todos sus regalos; por cada 260 pesetas, la 
Buscrioion será anual; y  pasando de 250 pesetas, 
además se dará una colección, encuadernada, del 
referido periódico.

Los trabajos de más consideración, tales como 
impresión de diarios, periódicos, libros, folle­
tos, etc., etc., darán derecho á

COLECCION D E ( L A  B R O M A » T

SÜSCRICION PERMANENTE A  L A  MISMA.
A loa que hagan encargos d e  provincias, ríen bspb 

CIFICa d o s , se lea remite presupuesto á  vuelta d e  oorreo

En venta.
Trasmisión para máquinas, fuwza de cuatro 

caballos, poleas, palomillas, árboles de hierro dul­
ce y  una bomba arpirante-impelente. Se venden. 
En esta Imprenta darán razón, de 2 á 5 de la 
tarde.
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